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* <•> IBERO-AMERICANISMO y PAN-AMERICANISMO 
I 

El ihl'ro-ameri<:anismo reaparece, en forma e3-
poritdic-a. en lo, debates ele J•:spJña y de la A
llll'rt,,. espa,iula. Es un ickal, o un tema, qt •~, 
<l, vez en vez, ocupa el diúlogo ele los intekrtu:¡-

., ,n ckl 1cl.u111,. ( :.le parece que no se puécle JI;, .. 
111.1r!us u; verdad, lo; inkkctualcs de la Ra

•' za). 
Pero ahora, la discusión tiene más exten

., s1ó11 v más 1ntc11·sidad. En !;,- prensa de Madrirl, 
J.,s tcít>:ros del il>~ro-americanismo aclquiero?n, ac

., tu~lment,•, t:n interés conspicuo. El movimientn 
:· de aproximación o ck coordinación de las fuer-
• zas intelectuales ibcroomerkanas. gestionado y 
• propugnado por algunos núck·os ele escritofl('s ck 

);uestra ,\mérica, otorga en ,rsto, dí:l's, a esos tó
p,ros, un v·1lor concre'to y un relieve nuevo. 

,J,:sta vez la el iscusión. rnnuclia en muchos ca
•· sis, ignora al meno~ en otros-, el ib~ro-americanis
., 1110 ele protocolo (Ibero-americanismo oficial de 
• gobiernos y de academias qL·e, bajo el patro,nata 
., de don i\l fon. o, ,e encarna en la borbónica v 
., decorativa ~,tupicl-~z ele un in fan-te o en la cortesa
:, na mediocridad d~ •un Francos Rodríguez). F.l 
., il>~ro-ameriranismo se desnuda, en el diálogo d~ 
., hs i,ntelectu,,-ks libres, ele todo ornamento di,plo=~ mútico. • \1s rcv~la así su real,idad como ideal 
• <Le la mayoría de lo, representantes de la inteli
•· g:ncia '-" ck la cultura de E,paña y de la América 
:: inclo-ih.:ra. 
•> El pan-americ;i:111ismo. en tanto, no goza del 
•• hvor de los intcl~ctuales. No cuenta en esta 
•' abstrarta e inorgánica categoría, con adhesion,e-, 

~- Patimables y Sl()nsibl,es. Cuenta solo con algi:nas t smpJtÍa~ l_arv.-.das. Su existencia es exclusiva
., mente diplomá•tica. La más lerda 1>erspicacia des
~ e bre fácil111r.nte en el pan-am.ricanismo •una túni-
1 ca cb in,pcr,ialismo norte-;americano. El pan
i americanismo 110 se manifiesta· como un ideal del 
., continente; se manifiesta, más bi,en, inequívoca-

mente, como un· id,,al natural del Imperio yan
:; qui. (Antes que una gran D~mocracia, como les 
~ gt:sta ,:alificarlo, a sus apologistas de ,esta-s lat;
:) tudes, los Estados Unidos constituyen 1111 gran 
• lmperio). P,ro, el pan-americanismo ejerrce,-a 
• pesar de todo esto o, mejor. pr.ecisamen'.te por todo 
p esto,-una in fluencia vigorosa en la Amér,ica indo_ 
• ibera. Lá· política norte-americana no se preo-
• c:1pa demasiado de hac,r pasar como un ideal cid 
• Ccmtinentc el ideal dd Imperio. No le hace tam-
• poco mucha falta el consenso de los intelectuales. 
• El pan--americanismo borda su propaga11<la sobre 
v una sólida malla de intere es. IEI capital yanqu: 
~ invade la .\mérica i.ndo-iibera. Las vías ck-1 üá
i f co comercial pan-americano son- las vías de est, 
• expansión. La moneda, la técnica, las máqLinas 
: y las mercadería, norte-americanas predominan 
;;, más cada día en la economía· ele las naciones diel 
• C-in'tro y del Sur. Puede muy bien, pues, el Imt perio del Norte sonreírse de una teórica indei pendencia de la inteligencia y del ,espíritu de la 
., .'\mérica indo.iespañola. Los interes,es ecOJ1ómicos 
~ 

1 

y políticos le asegurarán, poco a poco, la adhe
sión o al meno, la sumisión de h1· m:iyor parte d 
los intélectuales. Entre tanto, le basta,n para las 
paradas del ¡xin-ameri<:a111smo lo.5 profesor<!s y 
los funcionarios qu,<! consigue movilizarle la U
n.ón Pan-America·na de 1'1r. Row'<!. 

II 

>Jada resdta más inútil, por tanto, que enhe_ 
tenerse en platónica, confrontacion-cs entre el ick:tl 
1bero-a111r.·rica110 y el ideal pan-americano. De 
poco Ir sirve al ibero-american,ismo el número y 
la ca·lidad de las adhesiones intelectuales. De me
nos todavía le sirv-e la reilocuencia de s-us litera
tos. Mi,en.tras el ibero>americanismo se apoya 
en los sent,imientos y las traeliciones, el pain-ameri
canismo se apoya en los in'teres-.cs y los negocios. 
La burguesía· ibero-americana tiene mud10 más 
que apr-;:nder en la escuela del nll!evo Imp~rio 
~-anqui que en la escue!a de la vieja nación espa
ñola. El modelo yanqt:i. el estilo yanqui, sie pro
pagan en la -América indo~ibcra, en tanto que la 
h:rrencia ,españo.la se consume y se pierde. El ha
cendado, el banquero, ,el rentista ele· la Améric<1 
española miran mucho más atentamente a· New 
York (Jue a Madrid. El curso de! dollar les in
teresa mil veces más. que el p;;nsamiento de Una
muno y que "La Revi-sta de Occidente" de Ortega 
y Gas,et. A esta gente que gobierna la economía 
y, por end-e, la· polrtica de la Amér,ica ele! Centro 
y del Sur, el ideal ibero.-americanista le importa 
poquísimo. En el mejor cLe lo, casos sie siente clis
pL'esta a desposarlo j,untamente rcon, el i&al pan
americanista. Lo agentes viajeros del pan-ame
ric.;.ni,mo le parecen, por otra parte, más efica
ces. aunque menos pintorescos, que los agentes 
viaj ero,--infantes o académicos-del ibero,ameri
canismo oficial que e3 el único que un burgués 
prudente puede tomar en serio. 

III 

!La nu,eva g,enerac1on hispano-amer,icana debe 
deifinir neta y exactam:lli!te el sentido de s,u opo
s:ción a los Estados Unidos. Debe ckclararse ad
versaria del imperio ele Daw.es y de Morgan; nó 
ciel ,pueblo ni del hombre norte-americanos, -La 
historia de la cultura norteamericana· nos ofreice 
muchos nobles casos de in&pendencia de la inte
ligencia y cl,e,I e,píritu. Rooseve-lt es el depositario 
del espíritu del Imperio; pero Thoreau es el d,e
positario del espíritu ele la Humanidad. Henry 
'f,horeau, que en ,esta época, recibe el homenaje 
de los revolucionarios de Europa, tiene también 
cierecho a la devoción de los revolL'CÍonarios el'! 
Nues'tra ,América. ¿1Es culpa de los Estados Uni
dos si los ibero-americanos conocemos más el pen
samiento de T,heodore Roosevelt que el ele Henry 

Trhoreau? Los "G,tados Unidos ,-011 ciertamente h •> 
patria de Pierpont 1Iorgan y <LJ I-hinry Forcl; <•> 
pero son también la patria de Ralph-\.Yaldo Emer_ ,., 
son, de Williams Jamt>s y ele Walt Wiltman. L:, ';~ 
na•ción que ha producido los más grandes capit::i- , .. 
nes del -industrialismo, ha producido así mismo lec, ::: 
más fuerte, maestros de idealismo dd continen- '°' 
te. Y hoy ia misma inquie'l•ud que agita a la \'an- ·• 
g1.ardia de la América Española m:.i.eve a la van- ~ 
guardia de la América del 1\orte. Los proble- <+> 

mas de la nueva gi.neración hispa·no-ame11ica.na <..•' 
·on, con variación d,e lugar y de matiz, los mis. ,., 
mos problemas de la nueva generación, norte-a- •' 
merican::i. \,Y aldo Frank, uno de los hombres nue- $, 
vos del Norte, ren sus e,tudios sobre Nuestra A- ,. 
mérica, dice cosa·s válidas para la g,.nte de rn A- :: 
mérica l.v-de la imestra. <•' 

Lo"- hombre nuevos de la América indo-ib~- ,.-.. 
ra pL•eden y deben ,cntJender·e con los hom1bres nae- '--},. 
vos de la América die VVa!do Franik. El 1:rahajo !~ 
de la nueva generarción ibero-americana pu.ede y :~ 
ckbe <1-rticularS'e y solidarizar&,:, con el trabajo ~ 
de la nueva generación yanqui. Ambas genera::io- "' 
nes coinciden. Las diferenoian el idioma y la r:i- ~' 

<+' 
7a; pero las comunica y las mancomuna la mis- ,.-
ma emoción his,tórica·. La América de \Valdo <• 
Frank es también, como nu~stra América, adver- ~: 
saria del Imperio de P:erpont Morgan y del Pe- t., 
tróleo. %' 

En cambio, la mi ma emoción histórica que <•' 
nos acerca a esta América r,evolucionari.l', nos se- ~=~ 
para de la Es,paña reaccionaria de los Barbones y <•· 
<l-c Primo de Riivera. ¿ Qué puede enseñarnos la ~:: 
España de Vásqt:ez de Uella· y de 1[aura, la Es- ,•> 
paña de Pradera y de Francos Rodríguez? Nada; ~, 
ni siquiera el método de un gran Estado industria_ ¿~ 
lista y capitalista. 'La Civilización de _la· Potrn- ,. 
cia no ti.ene su sede en Madrid ni en Barcelona ; <• 
la tiene tn K~w York, en Londres, en :Madrid. ~~ 
La España de los rey,es católicos ll'O nos interc5a ás 
absolutamente. --1Se:iior Pra~lera, señor Franco. ':; 
Rodríguez, quedaos íntegramente con ella. ,., 

i 
! IV 

Al ibero-;ameri1:anis1110 le• hace falta· un poco <♦> 
más de idealismo y un poco más de realismo. f 
Le hace fa!ta consustanciars.e con los nue,·os idea- ¿; 
les de la América· indo-ihcra. Le hace falta in- Z, 
sertarse en ia m:eva realidad histórica de esto, , .. 
pueblos. El pan-am..rican1smo se apoya en los in- :~: 
tereses del orden burgués; el ibero-americanismo 
debe apoyarse en las ::nuchedumbre que trabajan 
por crea:r un orden nuevo. El ibero_americanisrn;, , •. 
oficial s,rá siempre un ideal académico, hurocrá- ,. 
tico, impotente, sin raíces en la vida. Como ideal ): 
de los núcleo-s renovado-res, se convertirá, en cam- <'• 

bio, en un ideal beligerante, activo, multitL·dina- <• 
ria. ~ 

José Carlos MARIATEGUI. 
,., 
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CONTRA INCENDIO, RIESOOS MARITIMOS, ACCIDENTES DE AUTOMOVILES Y FIANZAS DE EMPLEADOS 
♦ -~'> 
♦ <•• 
♦ <•) 

♦ <•'> 
FUNDADA EN 1896 

♦ ., 
♦ <♦) La que tiene más capitales acumulados de todas las Compañías Nacionales. 

DIRECTORIO 

Presideate.-Sr. PEDRO DE GALLAGHER, Señores: 
(Presi.dente de la Cámara de Comercio de 
Lima.) " 

,., 
DIRECTORES H. F. HAMMOND (Graham Rowe ! < .. 

& Co.) • ,., 
CESAR A. COLOMA (C. A. Colo_ ,, EWALD HILLMANN (F. Gulda & ! ,., 
ma & Co.). Co.) ♦ <+• 

♦ \♦) 
ANDRES F. DASSO (Sanguinetti ,, JUAN NOSIGLIA (Nosiglia Hnos.) ♦ ·•> 
& Dasso, Cía. Ltd.) ,, H. H. G. REDSHA W (W. R. Gra- ♦ •• 

? ,, ALFREDO FERREYROS (Nego_ ce & Co.) ♦ • 
•> i Vicepresidente.-Sr. GERMAN LOREDO (G. ciación Tumán). ,, P. F. STRATTON (Wessel Duval & ! ,. 
<t Loredo & Co.) Co) + ~:• 

¡
•; Director Gerente: Sr. SANTIAGO ACUNA. Sub-Gerente: Sr. JORGE REY. • . ♦! ~,:-.:_ 

Oicina: Calle de ~ca, Nos. 4·79 y 483. Agencias Establecidas en to4a la República. . . 
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